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Evangelio de Juan

Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús.

Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos.

Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: «No 

tienen vino.»

Jesús le responde: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.»

Dice su madre a los sirvientes:  «Hagan lo que él les diga.» 

Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres 

medidas cada una.

Les dice Jesús: «Llenen las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba.

«Sáquenlo ahora, les dice, y llévenselo al maestresala.» Ellos lo llevaron.

Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era 

(los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio

y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has 

guardado el vino bueno hasta ahora.»

Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en 

él sus discípulos
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“¡Al Cenáculo con María!”

“¡Al Cenáculo con María!” ¿Qué podemos hacer? Si comparamos la Congregación a 

un barco que existe desde hace más de doscientos años, sus velas realmente necesitan 

el viento del Espíritu Santo para navegar mar adentro. Es la gracia de este nuevo 

Pentecostés que estamos invitados a pedir al Señor con y por María, nuestra Madre

Sabiduría: Don del Espíritu Santo, la sabiduría nos enseña a ver y mirar con los ojos, a 

oír y escuchar con los oídos, a simpatizar y amar con el corazón, a juzgar con criterio y 

a hablar con palabras de Dios. 

Consejo: A través de este don, es el Señor mismo, por medio de su Espíritu, quien 

ilumina nuestro corazón y nos indica la actitud correcta a adoptar y el camino correcto 

a recorrer. Esto nos permitirá elegir lo que sea coherente con su voluntad según la 

lógica del Evangelio. 



▪ Fortaleza: Fundado en la convicción de que el Señor siempre viene en ayuda de nuestra 

debilidad, este don del Espíritu Santo nos hace más fuertes para afrontar las dificultades 

de la vida y de la misión. 

▪ Ciencia: Gracias a este don del Espíritu Santo, comprendemos cada vez mejor, 

descubriendo la creación, la grandeza, el amor de Dios y su propia relación con cada 

criatura.

▪ Piedad: Este don nos hace experimentar un doble amor: a Dios y al prójimo y fortalece 

nuestra amistad con Dios, fuente de alegría y entusiasmo en el seguimiento de Cristo. 

Desarrolla nuestra capacidad de orar al Señor con sencillez. Nos lleva también a expresar 

nuestro amor hacia los hermanos.

▪ Temor de Dios: Don del Espíritu Santo, el temor de Dios nos hace darnos cuenta de 

nuestra pequeñez ante el Señor y nos empuja a abandonarnos, con humildad y 

confianza, en sus brazos. Abre nuestros corazones a su bondad, amor, misericordia y 

perdón. Nos enseña a dejarnos llevar por Jesús hacia el Padre. 



Oración personal. 

¿Qué nos dice Jesús hoy de las manos de su 

Madre y nuestra Madre María?

¿Qué le decimos a Jesús en este encuentro de 

oración vocacional de nuestro Distrito?



Padre nuestro:

Oración por las vocaciones:

Padre bueno,

te doy gracias por la vida,

regalo de tu amor.

Haz que la comparta con todos:

con mis hermanos,

con mi familia,

con mis amigos,

tejiendo lazos como lo hizo Jesús.

Envíame tu Espíritu Santo

para descubrir lo que quieres de mí.

Hazme cada día más parecido a tu Hijo:

que sus sentimientos 

sean mis sentimientos,

que sus pensamientos 

sean mis pensamientos,

que su proyecto sea mi proyecto,

que ame como Él amó.

Como María, Padre Bueno,

concédenos a todos

un corazón dócil a tu Palabra. Amén


